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XLVIII REUNION DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE INMUNOLOGIA

Mar del Plata, 22 al 25 de noviembe de 2000

Discurso del Presidente de la Sociedad

Dr.  CARLOS ALBERTO FOSSATI

Después de un breve intermedio de un año hemos vuelto a reunirnos con nuestra sociedad madre

Sociedad Argentina de Investigación Clínica, acepción totalmente ajustada a la realidad si recordamos

que en su seno se gestó nuestra Sociedad Argentina de Inmunología (SAI), gracias a la visión, el

empuje y la decisión de algunos pioneros de esta disciplina en nuestro país. Una rápida mirada a sus

nombres hacía previsible pensar que la SAI había llegado para quedarse. Tres décadas y 48 reuniones

científicas después, podemos considerarnos como una Sociedad establecida que, aunque no sin pro-

blemas, sigue dispuesta a crecer y mejorar. Problemas que son, fundamentalmente, de origen econó-

mico a los que la SAI, con su pobreza ancestral, resulta altamente sensible. No obstante, la voluntad de

sus socios suple en buena parte este inconveniente y consigue que nos reunamos en gran cantidad,

especialmente cuando lo hacemos con colegas de disciplinas complementarias.

Durante 1999 nuestro Congreso, realizado en forma conjunta con el de la Asociación Latinoamerica-

na de Inmunología, revivió la importancia de nuestra Sociedad en la ALAI, de la que fue piedra funda-

mental para su establecimiento y consolidación. Ese Congreso en Punta del Este, que resultó un verda-

dero desafío para la SAI, nos mostró representados con 200 trabajos, aproximadamente el 50 % de las

comunicaciones aceptadas. Si consideramos que en la actualidad la SAI cuenta con poco más de 300

socios podemos concluir que la Inmunología en Argentina sigue caminando, pese a todo. Por otra

parte, a nuestros miembros les cupo una importante función en conferencias y mesas redondas y en la

coordinación de simposios. Además nos cabe el orgullo de que haya sido confirmada como Vice Presi-

dente de ALAI la Dra. María Marta Elizalde de Bracco, propuesta por SAI para ese cargo tras una

elección democrática (y electrónica) en la que votaron más de la mitad de los socios. Así, la Dra.

Bracco será la Presidenta de ALAI para el período 2002 - 2005, cuando será la responsable de organi-

zar en Argentina el VII Congreso Latino Americano de Inmunología.

Desde hace varios años, la SAI ha estado interesada en lograr la certificación y recertificación de

especialistas en Inmunología. Durante la Presidencia del Dr. Isaac Rivero se logró establecer las bases

para su concreción y se avanzó en la creación de los mecanismos para ejecutar el proyecto. Desde

entonces hemos logrado algunos avances que nos hacen pensar que en un año o poco más estaremos

en condiciones de concretar este importante proyecto.

También nos habíamos planteado el interrogante de si no había llegado el momento de promover

reuniones masivas de varias sociedades. Creemos que sí, por lo que junto con SAIC intentamos sumar

a otras sociedades para una gran reunión de las sociedades que comprenden a las ciencias biológicas

y biomédicas. Esto aún no ha podido concretarse, pero la semilla fue sembrada y no debería sorpren-

dernos si ese objetivo se logra más o menos rápidamente.
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La SAI y sus miembros no han sido ajenos a la seria crisis que afectó y afecta a la educación, la

salud y la actividad científica en Argentina. En ese sentido muchos de nuestros socios, y la SAI como

institución, conjuntamente con SAIC han manifestado y expuesto sus puntos de vista en distintos

ámbitos y foros. Esta preocupación nos ha llevado a integrar una mesa redonda para debatir estos

problemas. No creo necesario hacer una referencia detallada de los males que nos afectan porque han

sido claramente expuestos por la Dra. Elisa Bal de Kier Joffé. Puedo sí repetir que, pese a todo, existe

en nosotros la firme convicción de continuar trabajando para el crecimiento y la emancipación de nues-

tro pueblo, como queda demostrado por la gran cantidad de trabajos presentados en esta reunión por

nuestros socios.

Una rápida revisión de los trabajos que han de presentarse en esta oportunidad muestran el sosteni-

do crecimiento de la Inmunología Clínica, uno de los objetivos de nuestra sociedad desde hace largo

tiempo, así como el incremento de los trabajos en colaboración e interdisciplinarios. Alrededor de un

centenar y medio de trabajos presentados por nuestros socios en distintas mesas resultan una muestra

del optimismo con que debemos encarar el futuro. Ello, a pesar de la creciente brecha entre el desarro-

llo y el subdesarrollo. ¿Podrá la Inmunología argentina seguir los derroteros que se avizoran en las

ciencias biomédicas en los países del llamado primer mundo para evitar, al menos, que esa brecha

continúe expandiéndose? ¿Estaremos en condiciones de enfrentar el enorme crecimiento que en nues-

tro conocimiento del sistema inmune representará, entre otros, la secuenciación del genoma humano?.

El futuro de la ciencia nacional no depende sólo de nosotros, en cuyo caso la respuesta a estos

interrogantes sería afirmativa, sino que está fundamentalmente en manos de nuestros dirigentes; nuestra

responsabilidad será, nada más y nada menos, la de mostrarles el camino.

Demás está decir que, sin el muy activo y esforzado trabajo de la Comisión Directiva de SAIC, esta

reunión conjunta no habría llegado a buen puerto, por lo que deseo expresar en las personas de

Rosana Greco y de la Dra. Bal de Kier Joffé el reconocimiento de nuestra Comisión Directiva. Final-

mente debo manifestar mi más profundo reconocimiento a los integrantes de la conducción de la SAI:

la Dra. Livia Lustig (Vicepresidente), los vocales Dres, Patricia Carabajal, Diana Duglovitzky, María

Adela Jasnis, Marta Finiasz, Cristina Pistoresi, Adriana Roy, Eduardo Arzt y Graciela Kortebani, al Dr.

Fernando Chirdo, que como secretario no tuvo más remedio que aguantarme de cerca y, por último

pero muy especialmente a la Dra. Liliana Bezrodnik, quien como tesorera ha tenido que hacer todo tipo

de malabares para sostener nuestras alicaídas finanzas además de estar involucradas en todas las

actividades desarrolladas. También quiero expresar mi agradecimiento a la Dra. Alejandra Ginaca y a

la Dra. María Marta Bracco por su intensa colaboración, especialmente por lo actuado en el proyecto

de la especialización.


